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            El poder en el gobierno 

		

	


	
		
   
Hamlet, príncipe de Dinamarca, Acto III, Escena III


			 

			 

			ROSENCRANTZ:

			Si un simple particular está obligado a defender su vida con toda la fuerza y vigor de su talento, mucho más lo estará aquél en cuyo bienestar estriba y descansa la existencia de multitudes. Cuando sucumbe el monarca, la majestad real no muere sola, sino que, como un vórtice, arrastra consigo cuanto le rodea; es como una formidable rueda fija en la cumbre de una altísima montaña, y a cuyos enormes rayos están sujetas y adheridas diez mil piezas menores, que, al derrumbarse, arrastra consigo todos estos débiles adminículos que, como séquito mezquino, le acompañan en su impetuosa ruina. Nunca exhaló el rey a solas un suspiro sin que gima con él la nación entera.

	  

	


	
		
			
El rey Ricardo II, Acto III, Escena II


 

			 

			REY RICARDO:

			No importa dónde. Que nadie hable de consuelo. Hablemos de tumbas, de gusanos y de epitafios. Hagamos del polvo nuestro papel, y con la lluvia de nuestros ojos escribamos dolor sobre el seno de la tierra. Elijamos los ejecutores de nuestras voluntades y hablemos de testamentos. Y, sin embargo, no…, nada de esto; pues ¿qué podemos legar a la tierra, salvo los cuerpos que en ella depositamos? Nuestras tierras, nuestras vidas y todo pertenecen a Bolingbroke, y nada sino la muerte podemos llamar nuestra, y esta menuda estatuita de arcilla frágil que sirve de masa y vestidura a nuestros huesos. En nombre de Dios, sentémonos en tierra y narremos tristes historias de reyes desaparecidos; cómo fueron destronados unos, muertos otros en la guerra; perseguidos éstos por las sombras de los que destronaron; envenenados aquéllos por sus mujeres; quiénes hechos matar mientras dormían; todos asesinados. Porque en el círculo hueco que ciñe las sienes mortales de un rey tiene la Muerte su corte, y allí triunfa la macabra burlando su poder y ridiculizando su pompa, concediéndole un soplo, una corta escena para jugar al monarca, hacerse temer y matar con la mirada, ilusionándose con su egoísmo y sus vanos conceptos, como si esta carne que sirve de antemural a nuestra vida fuera inexpugnable bronce; y tras haberse divertido así, bien a la postre y con pequeño alfiler atraviesa las paredes de su castillo, y ¡adiós rey! Cubríos y no insultéis la carne y la sangre con solemnes reverencias. Dejad a un lado el respeto, la tradición, las formas, la cortesía de etiqueta, pues no habéis hecho todo ese tiempo sino engañarme. Vivo de pan como vosotros; como vosotros, siento la necesidad, saboreo el dolor, necesito amigos. Siendo, pues, esclavo de todo esto, ¿cómo podéis decirme que soy rey?

	  

	


	
		
     
Timón de Atenas, Acto IV, Escena III


			 

			 

			APEMANTO:

			Si hubieses adoptado esa áspera y fría manera de vivir para castigar tu orgullo, estaría bien. Pero la has adoptado forzosamente; volverías a ser un cortesano, si no fueras ya un mendigo. La miseria voluntaria tiene ventaja sobre la pompa incierta, le es superior: la una está siempre en vía de aumento, no está jamás completa; la otra tiene su pleno deseo. La más alta jerarquía sin contento es más desgraciada y miserable que la más baja jerarquía con contento. Debieras desear morir, puesto que eres miserable.

			 

			TIMÓN:

			No por tu consejo, que todavía es más miserable. Eres un esclavo a quien el tierno brazo de la fortuna no estrechó nunca con sus favores; has nacido perro. Si, como nosotros, desde que estabas en mantillas, hubieses crecido subiendo uno después de otro todos esos grados de voluptuosidades que este pequeño mundo concede a los que pueden mandar libremente a los granujas pasivos que contiene, te habrías sumergido en un libertinaje perpetuo, habrías hundido tu juventud en innumerables hechos lujuriosos; no habrías aprendido jamás los fríos preceptos del respeto, sino habrías seguido la presa azucarada puesta delante de ti. Pero yo tenía el mundo entero por confitero, tenía a granel las bocas, las lenguas, los ojos, los corazones de los hombres, en mayor cantidad que podía emplearlos: se adhirieron a mí, incontables como las hojas de una encina, y, sin embargo, bajo un soplo de invierno han caído de sus ramas, y me han dejado desnudo, expuesto a toda tempestad que sople; me causa cierto sufrimiento soportarlo, yo, que jamás he conocido más que cuanto hay de mejor en este mundo. Pero tú has nacido en el sufrimiento, y el tiempo no ha hecho sino endurecerte. ¿Por qué has de aborrecer a los hombres? No te adularon jamás; ¿qué les has dado? Si quieres maldecir a alguno, es necesario que maldigas a tu padre, ese pobre guiñapo que, en alguna hora de despecho, cubrió con su tela a alguna mendiga, y te formó pobre bribón por herencia. ¡Fuera de aquí, vete! Si no hubieses nacido el peor de los hombres, serías un granuja y un adulador.



	


	
		
			
La vida del rey Enrique V, Acto I, Escena II


 

			 

			ARZOBISPO DE CANTERBURY:

			Eso es porque el Cielo divide el gobierno del hombre en diversas funciones, poniendo su actividad en perpetuo movimiento, a la cual queda fija la obediencia como objeto y fin; tal el trabajo de las abejas, seres que, por una ley natural, enseñan a las poblaciones de los reinos las reglas del orden. Tienen un rey y oficiales de diversos grados: las unas, como magistrados, castigan en el interior; las otras, como comerciantes, se aventuran a hacer comercio en el exterior; otras, armadas de sus aguijones, como soldados, saquean los tesoros de los capullos aterciopelados del verano, y con marcha alegre transportan su botín a casa, a la tienda real del emperador, quien, atareado en su majestad, vigila a los albañiles cantores que construyen los techos de oro, a los cívicos ciudadanos que amasan la miel, a los pobres artesanos cargadores que se apiñan con sus pesados fardos delante de la estrecha puerta, y el juez, de mirada severa, que con su áspero bordoneo entrega a los pálidos verdugos los perezosos y soñolientos zánganos. Infiero de aquí que, cuando varias cosas tienen una relación directa con un mismo punto central, cada una puede alcanzarse por muy diferentes caminos. Igual que distintas flechas lanzadas de diferentes direcciones van al mismo objetivo; como muchas calles se encuentran en una misma ciudad, como numerosas corrientes frías se reúnen en una mar salada; como muchas líneas se cruzan en el centro de un cuadrante, así un millar de acciones, una vez puestas en marcha, pueden concurrir en un mismo fin y ser impulsadas todas adelante sin que se anulen. Por consiguiente, a Francia, mi soberano. Dividid en cuatro partes vuestra feliz Inglaterra, conducid una cuarta con Vos a Francia, y haréis temblar todo el país de los galos. Si nosotros, en el interior, con tres veces el mismo número, no podemos defender nuestras puertas del perro que las asedia, que seamos despedazados y pierda nuestra nación su renombre de enérgica y política.

		

	


	
		
		 
Coriolano, Acto II, Escena II


			 

			 

			EMPLEADO 2.º:

			Por mi fe, no han faltado hombres poderosos que han alabado al pueblo sin haberle amado nunca, y muchos de ellos que el pueblo ha amado sin saber por qué. Por consiguiente, si ama sin saber por qué, su odio estará fundado en tan buenas razones. Así, Coriolano, no preocupándose ni de su amor ni de su odio, muestra el verdadero conocimiento que tiene de sus disposiciones y lo deja claramente percibir a través de su noble indiferencia.

			 

			EMPLEADO 1.º:

			Si se contentase con no preocuparse de ser amado o no del pueblo, su conducta, regulada por esa indiferencia, no habría buscado el hacerle ni bien ni mal; pero busca su odio con más insistencia de la que pone en devolvérselo, y no perdona ninguna ocasión de demostrarle con claridad que es enemigo suyo. Ahora bien, manifestar que se siente feliz con haberse acarreado la malquerencia y la animosidad del pueblo, es tan malo como el proceder que desaprueba, es decir, adularle para adquirir su amor.

			 

			EMPLEADO 2.º:

			Ha merecido noblemente de su patria y no se ha elevado por gradaciones tan cómodas como los que, flexibles y corteses hacia el pueblo, han estado cubiertos de dignidades sin haber hecho absolutamente nada más para provocar su estima y su admiración. Él, al contrario, ha hecho entrar a la fuerza sus méritos por los ojos de los plebeyos, y sus actos, en sus corazones; tanto, que si sus lenguas silenciosas no lo reconociesen, sería una especie de injuriosa ingratitud. Decir lo contrario fuera una maldad, que se daría a sí misma el mentís y que arrancaría el reproche y la diatriba de todos aquéllos que oyeran hablar de semejante modo.

			 

		  EMPLEADO 1.º:

			Bastante hemos hablado de él; es un hombre digno.



	


	
		
			
La vida del rey Enrique V, Acto IV, Escena I


 

			 

			REY ENRIQUE:

			¡Que eso recaiga sobre el rey! Nuestras existencias, nuestras almas, nuestras deudas, nuestras desconsoladas viudas, nuestros hijos, nuestros pecados, ¡que el rey sea responsable de todo eso! Es preciso que Nos respondamos de todo. ¡Oh, dura condición hermana gemela de la grandeza! Es forzoso estar sometido a los propósitos de todo imbécil, cuya capacidad de sentir no va más allá del sentimiento de sus propios sufrimientos. ¿De qué paz infinita, goce de los simples particulares, no están privados los reyes? Y ¿qué poseen los reyes que no posean también los simples particulares, si no es el ceremonial, el perpetuo ceremonial? Y ¿qué eres tú, ídolo del ceremonial, qué clase de dios eres, que sufres más los dolores mortales de tus adoradores? ¿Dónde están tus rentas? ¿Dónde tus provechos? ¡Oh, ceremonial! ¡Muéstrame lo que vales! ¿Qué tienes que te hace digno de adoración? ¿Hay en ti otra cosa que una situación, una condición, una forma que crean en los otros hombres el respeto y el temor? Tú aportas menos dicha, puesto que engendras el temor, que no poseen los que temen. ¿Qué bebes con demasiada frecuencia, en lugar de un tierno homenaje, sino la lisonja emponzoñada? ¡Oh, poderosa grandeza, muéstrate enferma y ordena luego a tu ceremonial curarte! ¿Piensas que la fiebre abrasadora se irá bajo la influencia de los títulos inflados por la adulación? ¿Cederá el sitio ante las genuflexiones y las profundas reverencias? ¿Podrías, al mismo tiempo que mandas en la rodilla del mendigo, mandar también en su salud? No; sueño soberbio, que juegas tan sutilmente con el reposo de los reyes, soy un rey que te conoce bien y sé que ni el crisma de la unción, ni el cetro, ni el globo, ni la espada, ni la maza, ni la corona imperial, ni el traje de tisú de oro y de perlas, ni la cortesanía atiborrada de títulos que preceden al rey, ni el trono sobre que se sienta, ni las corrientes de esplendor que bañan las altas orillas de este mundo; yo sé, digo, tres veces pomposo ceremonial, que nada de todo eso, depositado en el lecho de un rey, puede hacerle dormir tan profundamente como el miserable esclavo que, con el cuerpo lleno y el alma vacía, va a tomar su reposo, satisfecho del pan ganado por su miseria. Jamás ése contempla la horrible noche hija del infierno; sino que desde la salida hasta la puesta del sol suda como un esclavo bajo la mirada de Febo, y luego sueña toda la noche en el Elíseo, y cuando el día llega, después de la aurora, se levanta y ayuda a Hiperión a enganchar su corcel; y así sigue todo el curso del año, con trabajo provechoso hasta la tumba. Salvo el ceremonial, ese tal mísero, que consagra sus jornadas al trabajo y pasa sus noches dormido, tiene de cierto la ventaja y la superioridad sobre un rey. El siervo, miembro de la paz del país, goza de su paz; pero su opaco cerebro se cuida poco de las vigilias que le ha costado al rey mantener ésta, de cuyas dulces horas disfruta mejor el aldeano.



	


	
		
			
Medida por medida, Acto I, Escena I


 

			 

			DUQUE:

			Pretender descubriros los principios de gobierno parecería por mi parte pura afectación y pura charlatanería, puesto que he tenido motivo para conocer que todas la instrucciones que podría daros mi autoridad quedarían muy por debajo de vuestra propia ciencia. No me queda, pues, sino remitir mi poder a vuestra capacidad, y dejar a vuestra virtud el cuidado de hacerles obrar de acuerdo. En cuanto al carácter de nuestro pueblo, a las instituciones de nuestra ciudad, a las formas de nuestro derecho común, poseéis de ello una información tan completa como el arte y la práctica hayan podido dar nunca al hombre de quien guardemos mejor recuerdo. He aquí nuestras órdenes, de las que deseamos no os separéis.

			 

			(Dándoselas.)

			 

			Llamad… Quiero decir, mandad a Ángelo venir a nuestra presencia.

			 

			(Sale uno del séquito.)

			 

			¿Cómo pensáis que representará nuestro personaje? Porque debéis saber que, por una muestra particularísima de confianza, le hemos designado para ocupar el puesto de nuestra persona ausente. Le hemos prestado nuestro poder de terror, le hemos investido de nuestra clemencia; y hemos dado, en fin, a su delegación todos los órganos de nuestra propia autoridad. ¿Qué pensáis de ello?

			 

			ESCALO:

			Si hay alguien en Viena digno de que se le invista de un favor y un honor tan considerables, es el señor Ángelo.

			 

			DUQUE:

			Vedle dónde viene.

			 

			Entra ÁNGELO.
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